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Quizá con frecuencia nos invade la tristeza 
y la desolación, vivimos tiempos 
confusos. Tenemos más preguntas que 
respuestas y, como hombres y mujeres de 
acción, desearíamos encontrar soluciones 
eficaces y actuar pronto. En los últimos 
años han cambiado tantas cosas en el 
Instituto, en la Iglesia, en la sociedad… 

algunos no logramos entender todo este 
movimiento. A otros nos cuesta mucho 
vivir en tiempos de incertidumbre. Sin 
embargo, aunque quizá no lo percibimos 
del todo, el Señor camina con nosotros, 
nos acompaña de cerca, en nuestra propia 
obscuridad, nos envía signos de una u otra 
manera, pero nuestros ojos no los recono-
cen, nos explica y no entendemos… 

Es entonces cuando la fe y la espera nos 
dicen que ahí está, que quiere y ha querido 
quedarse entre nosotros, porque se hace 
tarde, porque es de noche... y que lo 
reconocemos al partir juntos el pan, al 
formar sinergia desde Él, al atrevernos a 
darnos como Jesús, “rompién-donos” en 
bien de los demás, en bien de la vida de 
cada joven... Y es entonces cuando 
reconocemos que arde nuestro corazón de 
pasión por Dios y por la humanidad, como 
el de Marcelino y el de María. Necesita-
mos de ese corazón ardiente que reavive la 
luz en nuestros hogares.

Estamos llamados
a cuidar la vida y
a generar nueva vida 
en momentos
de gran fragilidad 
y vulnerabilidad
en el mundo.
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